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  La mujer está formada para ceder al hombre y aun para sobrellevar sus injusticias.




  J. J. ROUSSEAU




  CAPITULO PRIMERO




  Las dos vivían en !a calle Columela, rozando la de San Francisco, en un edificio nuevo, de varias plantas. En la cuarta planta, puerta con puerta, vivían ambas con sus respectivas familias.




  Vicky Alonso con sus padres y Monique con los suyos y un hermano, estudiante de medicina en la Facultad de la misma ciudad.




  Cádiz, la tacita de plata, nacía azul y moría con el mismo azul transparente que al anochecer se tornaba de un grisáceo puro, luminoso, cuajado de estrellas.




  En aquel instante anochecía y Vicky mantenía el ventanal de su cuarto abierto dejando entrar una brisa cálida que bañaba la alcoba y se deslizaba como una caricia hacia la turca en la cual se tumbaba Monique fumando un oloroso cigarrillo.




  —O sea, que hoy no estás citada con Alfredo.




  —Se acercan los exámenes y parece ser que se ve apurado —apuntó Vicky sin moverse del ventanal donde ni siquiera estaba recostada, sino sólo de pie mirando al exterior, dejando resbalar sus ojos azules por las blancas terrazas de los edificios alineados muy pegados unos a otros.




  Monique daba la sensación de estar abstraída. Pero hacía días que si bien lo parecía, no lo estaba, pues pensaba que a su mejor amiga y compañera de trabajo le ocurría algo que no era demasiado normal dada la natural alegría de Vicky, y la tristeza existente en aquellos días que iban transcurridos desde que ella empezó a pensar que algo no marchaba bien para su amiga.




  —Vicky, ¿quieres dejar de mirar por la ventana y venir a sentarte aquí?




  Vicky apenas volvió un poco la cabeza.




  Morena, pelo negro, ojos, en contraste, azules, grandes, orlados por espesas pestañas negras, esbelta, más bien delgada, resultaba de un atractivo nada común.




  Lo pensó un segundo, dejó el ventanal abierto y giró caminando hacia el canapé que hacía de lecho.




  La habitación era bonita. Estaba decorada con un gusto muy femenino, en colores blancos y azules celestes. No era una alcoba corriente. Más bien parecía una salita de descanso o de estudio, pero lo cierto es que era su cuarto porque ella quiso que fuera así cuando sus padres dejaron la vieja casa de la plaza de San Juan de Dios y compraron aquel piso en Columela, esquina a San Francisco.




  Lo decoró ella misma, dado que al ser delineante y trabajar en una casa constructora, tenía sus aficiones a la decoración como engarzadas en su propia vida.




  Una estantería llena de libros tomando uno de los tabiques, debajo el canapé especie de nido, con una cama sobre otra por si un día necesitaba dos lechos. Un aparato de música estereofónica, cuadros, motivos por las paredes, una mesita a un lado, dos puff y la mesita de noche adosada al mueble que formaba la estantería y el canapé. Una lámpara encima y un cenicero de agua. El armario empotrado y por medio se pasaba a un baño no demasiado grande, pero suficiente para ella sola, de modo que cuando el armario estaba cerrado, no se sospechaba que por él se podía pasar a un baño interior.




  Cayó sentada en el borde del canapé, entretanto Monique se sentaba y echaba los pies al suelo y descalza los apoyaba en la moqueta celeste.




  —Hace días que vengo observándote.




  —¿Sí?




  —Fuma si quieres —y le entregaba la cajetilla de la cual asomaba un cigarrillo rubio—. Sí, Vicky. En el trabajo estás distraída. En la calle también. Cuando vengo a tu casa, me encuentro a tus padres en el saloncito viendo la tele o charlando y tú estás cerrada aquí…




  —Me gusta estar sola en mi cuarto cuando no salgo.




  —¿Estás segura que todo se reduce a eso?




  Claro que no.




  Había mucha inquietud soterrada.




  Había un montón de problemas que se venían unos sobre otros.




  Y lo más lamentable estaba en que en su hogar carecía de ellos. Esto es, su vida era plácida y debía serlo. Su padre tenía un empleo seguro y bien remunerado como ingeniero de una empresa estatal. Su madre era una dama religiosa, noble, sencilla y con una distinción innata. Ella no estudió una carrera superior porque prefirió detenerse y trabajar, ganar para sí, estacionar su vida. Nadie le coaccionó para que desistiese. Sus padres aceptaron lo que ella dijo. Siempre le aconsejaron bien y su madre no cesaba de hablarle de la vida, sus inconvenientes y sus problemas. Su padre la dejaba vivir. Siendo así, había que suponer y se suponía que el problema, si existía, estaba en ella misma.




  Y estaba, por supuesto.




  —Vicky —murmuró Monique, mirándole con fijeza—, te ocurre algo. ¿Es por Alfredo?




  Claro.




  Las cosas para ella siempre tenían que proceder de allí.




  —Dejémoslo, Moni.




  —¿De veras no te apetece hablar de ello?




  Claro que le apetecía. Es más, entendía que lo necesitaba.




  Monique y ella fueron siempre grandes amigas, como amigos eran los padres. Es más, cuando unos decidieron comprar piso en aquel nuevo edificio, los otros les imitaron y eligieron, aún el edificio en construcción, aquella cuarta planta para ambas familias.




  





  En una cafetería del paseo de Canalejas estaba Alfredo y Enrique.




  Ambos habían navegado de alumnos, con el fin de hacer los días de mar para pilotos, en el mismo barco y los dos se habían quedado en tierra aquel año para sus respectivos exámenes.




  Habían estudiado en Cádiz la carrera y en Cádiz pensaban examinarse, con el fin de embarcar de nuevo ya como pilotos, estudiar, hacer los viajes correspondientes y pasar luego a Madrid con el fin de hacer los exámenes para capitanes mercantes.




  Madrileños los dos, Cádiz les era muy conocido a ambos y en la tacita de plata habían pasado los mejores años de su vida.




  —Qué raro —le estaba diciendo Enrique a su amigo en aquel momento— que no hayas salido con Vicky.




  Alfredo se alzó de hombros.




  Fumaba y de vez en cuando daba un sorbo a su caña de cerveza.




  —Me pasé todo el día estudiando. De modo que no me cité con ella.




  —¿La quieres?




  Alfredo lo miró entre sarcástico y frío.




  —Tú estás enamorado de ella, Enrique. ¿No temes que te rompa la cara?




  Enrique sonrió nervioso.




  —Es preciosa.




  —No lo dudo, pero tú eres mi amigo.




  —El amor no tiene amigos, Alfredo. La pena es que no puedo quitártela.




  —Yo no la retengo, Quique. Esa es la pura verdad. La quiero o estoy enamorado de ella, pero es ella quien debe elegir entre los dos.




  —Y te ha elegido a ti.




  —Sin duda.




  —Oye…, ¿y tú novia madrileña?




  Alfredo se volvió con fiereza.




  —Quique…, el que te guste Vicky no te empujará a cometer una marranada.




  —Verá, no lo he pensado aún, pero… el marrano eres tú. Vicky se merece más sinceridad. Una cosa es que tengas amistad con una chica y salgas con ella de vez en cuando, y otra muy distinta que teniendo novia, no seas sincero y salgas con otra chica en plan casi formal




  Alfredo se alzó de hombros.




  No se consideraba malo, desde luego.




  Vivía.




  La vida puede ser muy corta y no resultaba del todo alegre. En particular en el mar donde te pasas días sin ver a mujer alguna ni tienes más diversión que los libros o jugar a las cartas con los compañeros.




  Lo dijo así, pero Enrique no aceptó la razón.




  —Vicky era una chica estupenda y está enamorada de ti y tú te entretienes.




  —Mira, Enrique, tú siempre te metes en mis cosas. Cuando navegábamos y salíamos en Barcelona, Mallorca o cualquier país extranjero y nos íbamos con chicas, tú eras mi compañero y jamás me afeaste mi conducta. El hecho de que tenga novia formal en Madrid, no quiere decir que me meta en un camarote a escribirle todos los días.




  —De acuerdo, pero esto se me antoja distinto. Desde que estás en tierra y conociste a Vicky, ya no has vuelto a salir con ninguna otra. Una cosa es mariposear y otra, muy distinta, echarte novia formal teniéndola ya. ¿Me explico?




  —De sobra —miró la hora en su reloj de pulsera—. Debemos irnos, ¿no? Aún tengo que estudiar hasta bien entrada la madrugada. No puedo permitirme el lujo de suspender. Necesito ganar dinero… Para costearme la estancia en Madrid para los exámenes de capitán. Mis padres tienen bastante con mis hermanos.




  —Cuando te cases —rió Enrique burlón— no necesitarás ni navegar. Olga es rica…




  Alfredo apretó el puño y lo posó en la mesa. Quique vio que lo apretaba demasiado, que los nudillos se le ponían blancos.




  También vio que ponía un billete en la mesa y se levantaba.




  Era un tipo alto y más bien delgado. Moreno y de ojos oscuros, tanto podían ser negros como marrones. No era un Adonis, pero tenía una gran masculinidad, resultaba interesante.




  —Vámonos —dijo—. O si lo prefieres te quedas.




  —¿Has sido sincero con ella? —preguntó Enrique caminando a su lado Canalejas arriba.




  Alfredo prefería hablar de otra cosa, pero tampoco podía evitar que Enrique sacara a colación aquel asunto.




  El tonto fue él por hablarle de Olga y su posición económica.




  Pero los viajes resultan largos y a veces no sabes qué decir y te entretienes hablando de ti mismo.




  También él sabía de Enrique que su padre era catedrático en la Complutense de Madrid y que hubiera querido que su hijo le imitase, pero Enrique prefirió el mar, por vocación, lo que en él era más bien por necesidad de ganar dinero pronto y tener un título.




  —No le has dicho lo de tu novia. Ni has añadido que esto es un pasatiempo para ti.




  Alfredo apuró el paso.




  Los dos vivían en fondas ubicadas en el mismo edificio y la misma planta. En la calle Santiago Terry, una calle estrecha y corta que iba de la avenida de Apodaca a la plaza de la Mina. Por lo tanto se veían con suma frecuencia, ya que bastaba cruzar el rellano para estar uno en el cuarto del otro. Resultaba barata y si bien Enrique no tenía problemas económicos, Alfredo sí, pero pese a la diferencia existente en aquel asunto, por lo demás eran amigos entrañables.




  Si algo soterrado les separaba, era que les gustaba la mis1 ma mujer.




  —Tal vez —farfulló Alfredo, internándose seguido de su amigo, por las calles que cruzaban Canalejas al interior— no me case con ella.




  Enrique soltó una risita sibilante.




  —Es tu novia desde que empezaste a navegar de alumno… Y no dejarás tú esa bicoca. Hija única y cargada de dinero, con negocios saneados… Te veo estudiando para marino, pero no te veo navegando más que lo imprescindible.




  Era así.




  Su pensamiento y su destino.




  —Nunca debí contarte mi vida —refunfuñó—. Eres un guarro sacándomela a relucir constantemente.




  —No dirás que lo hice con anterioridad.




  —Pero sí desde que conociste a Vicky.




  —No olvides que la conocimos a la vez, pero tú te adelantaste.




  —¿Por qué no le dijiste en aquel mismo momento que ya tenía novia formal?




  —Ah, pues porque pensé que era una nube de verano tanto para ti como para mi gusto, pues tenía la plena certidumbre de que yo la olvidaría y que tú pasarías de ella a las dos semanas. Pero el asunto sigue adelante.
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